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Harinera en Manzanares. 

El Martinete, Los Pozuelos de Calatrava. 

minas de plomo, 12 de cobre 
y 1 3 de otros meta les, La 
expansión minera se produce 
en paralelo al desarrollo del 
ferrocarril y a veces son las 
mismas compañías las que 
efectúan ambos trabajos. 
como ocurrió con la francesa 
Parent et Schaken. construc­
tores del ferrocarril Ciudad 
Real -Badajoz y artífices de la 
Sociedad Minera y Metalúr­
gica de Bélmez. Los orígenes 
comunes no se limitan sóloal 
ferrocarril y a la minería, 
ampliándose a la construc­
ción de la nueva ciudad (2). 

El informe sobre los ferro­
carriles de 1844 de los her­
manos Subercase y Calixto 
de Santa Cruz, da pie a la Real 
Orden del mismo año. orga ­
nizándose de esta forma la 
primera normativa que 
aborda la construcción y 
expansión de los caminos de 
hierro. Caminos, que en pala­
bras de Bravo Murillo, "están 
llamados a cambiar lascondi ­
ciones de los Estados y a 
difundir las ideas con una 
velocidad extraordinaria y 
desconocida " (3). Entre 1854 
y 1864 el ferrocarril ha lIe-

gado desde Alcázar a Ciudad 
Real , abriendo la vía de pro­
greso e innovación a que ya 
aludia Bravo Murillo en 
1848. Tal progreso técn ico 
debería de tener su traduc­
ción formal según las pala ­
bras de César Daly: " A la gran 
creación industrial corres ­
ponderá sin duda una crea ­
clon estética , pero ésta 
última se producirá lenta ­
mente" (4). Lentitud que es 
patente en la provincia, 
donde aún las realizaciones 
constructivas de la ingeniería 
de estos años son fortifica ­
ciones, como las de Tome­
lioso de 1838 ejecutadas por 
Ignacio Chinchilla ; sanea­
mientos (Luis de la Escosura 
en 1859) o cementerios 
(Pedro del Real en 1864 y 
1869). 

Si el primer efecto de la 
revolución industrial en la 
construcción fue la difusión 
masiva del ladrillo (5), hay 
que enmarcar tal hecho en el 
seno de la utilización y bús­
queda de nuevos materiales. 
Los trabajos para la obten­
ción de cemento iniciados 
por Smeaton y Vicat entre 

1796 Y 1819, alcanzan con 
Aspdin su conclusión en 
1824. Simultáneamente la 
aplicación del hierro colado y 
fundido va progresando, lle­
gando hacia 1851 a su plena 
aceptac ión. 

Todos estos frentes de 
actuación (minería, ferroca ­
rril y n"uevos materiales) posi · 
bil itan la aparicióndediferen­
tes constr ucciones presididas 
por su valor utilitario y fun ­
cional, en las que la ausencia 
de problemas estilísticos y 
figurativos permite una cohe­
rencia formal de gran intensi ­
dad. La simpl icidad figurativa 
y la preeminencia de valores 
co nstructivos. fue poster­
gando a los arqu itectos del 
territorio de la renovación 
abierta . Habiamos llegado a 
la época , que en palabras de 
César Daly, " pide más mer­
cados. almacenes. muelles. 
estaciones de ferrocarr il que 
Arcos de Triunfo y Templos 
erigidos a la gloria" (6). Los 
programas edificator ios y 
fabriles que se ejecutan tra ­
tan de dar cabida a problemas 
materiales concretos en sus 
diferentes modalidades, al 
tiempo que evocan diferentes 
conquistas realizadas al 
tiempo y al espacio. Las ins ­
talaciones y edificaciones 
vinculadas a la minería, tales 
como variteles, cercos. torres 
y hornos, destinados a la 
extracción, cocción, almace­
namiento y elaboración, en 
suma. a la conquista de la 
entraña geológica, Con los 
trabajos en Almadén de 1792 
de Diego Larrañaga, la fundi­
ción de Nuestra Señora de 
Gracia en Puerlollano dise­
ñada en 1878 por Manuel 
Sánchez Massia, el complejo 
del Horcajo y las instalacio­
nes de Valdeazogues, obte­
nemos muestras nítidas de la 
aplicación de principios cons­
tructivos mejorados y evolu­
cionados . El bloque de 
elementos edificatorios que 
complementan al ferrocarril , 
tales como estaciones, anga ­
res, depósitos, con una utili ­
dad similar, adquiere un 
poder de señal visual de con­
quista: conquista del espacio 
industrial sobre el espacio 
rural. Aún hoy los tramos 
abandonados de viejos ferro­
carriles evocan una fért i l pro­
ductividad y una esperanza 
de progreso material. 

La tercera serie de elemen­
tos fabriles, con representan -

tes como el Martinete de Los 
Pozuelos (1864), la ladrillera 
de La Cañada (1913) y las 
harineras de Alarcos y Man­
zanilres, mantiene la elo­
cuencia de la conquista del 
tiempo. El tiempo fabri I que al 
mecanizar las tareas libera 
tiempo humano de trabajos 
agotadores. Conquista del 
tiempo que patentizan las 
airadas chimeneas de las 
alcoholeras y las estelas de 
humo que se transmutan en 
energía eléctrica desde Val ­
buena a la fábr ica de luz de la 
calle de la Lanza. El CIJarto 
episodio de conquista se pro­
duce de la mano de la obra 
pública, que permite el con­
trol del espacio flsico por el 
espacio construido mediante 
el trazado de un puente, la 
apertura de una vía o la erec ­
ción de una presa. Los puen­
tes de Picón (1912), Zuacorta 
(1913), el de Guadiana de 
hierro (1927), la presa de 
Gasset (1900) o las carrete ­
ras que trazan Ruiz Moyano y 
Anton io Hernández son las 
metáforas de un progreso 
que avanzó en todas las 
direcciones, transformando 
campos, caminos y ciudades. 

El abandono tecnológico, el 
olvido cultural o la ruina 
constructiva son ahora el 
varadero de aquéllas orgullo ­
sas instalaciones, Hoy las 
nuevas técnicas no precisan 
conquistar ni el tiempo ni el 
espacio: porque ya son de 
otro t iempo y de otro espacio. 

José RIVERO SERRANO 
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